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  Martin Van Maële


  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  (Continuación del número 7).


  Ni un día pasaba sin que nos divirtiéramos con nuestros polvos voluptuosos, mientras que Rosa y Frank se habían comprometido abiertamente a casarse, lo cual le dio mucho gusto a sus padres.


  El tiempo volaba con tal prisa que pronto mi visita se acercó a su fin, y todos estábamos pensando en algo especial con que celebrar nuestra despedida, tras de la cual me marcharía de la agradable hospitalidad de mi tío, cuando una estupenda mañana de junio quien vino a favorecernos con su visita fue mi hermosa morena, Mrs. Leslie. Había venido a invitarme a mí y a mis primos a que pasásemos un día al aire libre antes de que volviese el coronel.


  —Ya sabes —le dijo, volviéndose hacia mi tío—, qué ideas tan rígidas y antiguas tiene, y creo que me merezco un verdadero día de diversión antes de que vuelva de París. ¿Les dejará que vengan mañana a verme y se queden hasta el otro día?


  Mi tío era demasiado amable para negarse y todo quedó arreglado en un momento. Mrs. Leslie se quedó a comer con nosotros y luego la llevamos al parque a que diese un paseo. De vez en cuando sus miradas inteligentes me aseguraban que estaba ansiosa por tener un «tête-à-tête» conmigo, así que pidiéndole que me diese su mano pronto nos las arreglamos para dejar a los demás atrás, y nos perdimos en una oscura espesura. Sentándonos sobre la tierra suave y musgosa, bajo un pequeño y umbrío tejado, quedamos a salvo de ser observados.


  —¡Cuánto he echado de menos tus dulces labios! —exclamé, abrazándola ansiosamente y robándole el aire de su boca con un beso cargado de lujuria.


  —Si sólo habéis pensado en eso, os puedo decir que sé que me habéis sido muy infiel, a pesar de vuestras protestas de amor, y debería sentirme celosa de vuestras hermosas primas y de Miss Rewquim, pero veo en qué estado de alteración tenéis bajo los pantalones vuestro pollón —me contestó sonriendo, mientras tomaba rápidamente medidas para aliviar y asegurarse al impaciente prisionero, que era mi nabo, con su mano.


  Luego continuó:


  —Me pregunto cómo se habrá divertido desde aquel día memorable, cuando tuve el placer de conocer y sentir pedazo tan sabroso. Ahora decidme, en verdad, Sir Walter, ¿habéis seducido a vuestras primas y a su amiga?


  En seguida le hice una confesión total de todos nuestros amores y le rogué que nos permitiese divertirnos de todas las maneras posibles al día siguiente, ya que sería la última gran oportunidad que tendría yo antes de regresar a la ciudad.


  —Es un estado de cosas muy delicioso, sin duda, pero qué vergüenza no haber ido a invitarme para gozar de vuestros festejos amorosos. Sin duda sabéis qué es lo que más me gusta en esta vida. Debería desilusionaros ahora, pero también me castigaría a mí misma, así que venga, pícaro hombre, y ya veré lo que haré para mañana y cómo os castigaré —dijo, reclinándose y acostándose en la hierba.


  Sus ojos hermosos y languidecientes estaban llenos de un oscuro y dulce fuego húmedo, que en realidad indicaba las necesidades voluptuosas que quería fueran aplacadas al instante. Levantándole las faldas con rapidez, ofrecí mis devociones al altar del amor, besándole y mordiéndole el clítoris; luego, no siendo ya capaz de contenerme más tiempo, me coloqué entre sus caderas, que se ofrecían abiertas, y pronto me encontré gozando de los suaves y jugosos pliegues de su divino coño bendito, lleno de placer imposible de describir con los apretones con que respondía a mis metidas, mientras yo gozaba de aquella posesión, que es tan deliciosa de sentir. Antes de comenzar un trabajo más vigoroso, nuestros labios volvieran a encontrarse y nuestras caricias hubieran durado cierto tiempo si no hubiéramos oído a Frank decirle a Rosa y a sus hermanas:


  —Vaya manera de escabullir el bulto Walter y Mrs. Leslie; nos han echado a perder la fiesta.


  Esto hizo que mi encantadora enamorada subiese el culo como para retarme, y no perdiésemos más tiempo; así que yo espoleé el nabo, aunque no con mucha rapidez, y justamente cuando ambos nos desmayábamos en una mutua corrida, Frank, sus hermanas y demás entraron en escena con la exclamación triunfal de: «He aquí a Walter y a su viuda campestre», y antes de que pudiéramos recuperarnos, el grupo sonriente nos llenó a tortazos el culo hasta que se firmó la paz, y todos quedamos de acuerdo para esperar pacientemente la fiesta que celebraría Mrs. Leslie al día siguiente.


  En dicha fecha, favorecidos por un tiempo espléndido, llegamos muy temprano a la residencia del coronel, y el guapo moreno Vishnu nos llevó hasta el lujoso boudoir de su voluptuosa ama.


  —Habéis llegado temprano, apenas es la una del día. Aún no he terminado de arreglarme, pero seáis bien venidos, de todas formas, a mi casa. No necesito molestarme en deciros, después del franco entendimiento que aceptamos ayer, cuáles serán nuestras diversiones, ahora que ya estáis aquí. El chocolate ya está listo y le he añadido algo imperceptible (un secreto, queridos míos, que el coronel trajo de la India), pero que pronto pondrá toda nuestra joven y amorosa sangre en tal ansia de deseo que no sabréis cómo satisfacer vuestros intensos anhelos por gozar del amor, y luego, el pícaro de Walter recibirá su castigo por haberme sido infiel.


  Este discurso nos hizo sonreír a todos, mientras bebíamos pequeñas tazas del delicioso chocolate que Vishnu nos sirvió, y tras desaparecer este nuestro cicerona, que no tenía puesto nada, salvo su salto de cama, y tras apartar a Frank hacia su lado, nos dijo que hacía tanto calor que deberíamos quitarnos la mayor cantidad de ropa posible, cosa que hicimos con gran velocidad.


  —Debemos gozar de una orgía antes de la comida; luego reposar o pasear un poco durante la tarde, y por la noche, eso espero, volveremos a gozar de nuevas ideas en las que ya he pensado —habló mientras nos quitábamos las ropas—. Así está bien, quedaros sólo con los camisones; por la noche nos quitaremos hasta el último trapo. Yo no tengo camisón que quitarme, así que me quedaré con este cómodo salto de cama, pero tú puedes mirarme, Frank, si Rosa no se siente celosa — y abrió el frente de la bata, exhibiendo a su mirada ardiente todas las bellezas de su persona.


  —Si se siente celosa yo no puedo evitar admirar tales encantos —dijo Frank—, pero Rosa es demasiado razonable para sentir tal cosa y completamente se entregará a la diversión de todos, y estoy seguro de que ama a Walter tanto como a mí, pero no puede casarse con los dos.


  —¡Ah, ah! Eso se refiere a Walter, que me olvidó, así que para vengarme de él y tú de ella deberás poseerme ahora —le contestó, y levantó el camisón para ver si él estaba listo—. Vaya, tu nabo es casi del mismo tamaño que el de él, y sin añadir más se le sentó en el regazo y poniéndole saliva al capullo de Frank procedió a quitarse el salto de cama para gozar completamente sin ningún impedimento.


  Esto excitó instantáneamente a las chicas, que descansaban en parejas haciendo sesenta y nueves y metiéndose los dedos en los culos. Rosa, juguetonamente me dijo que por qué no dejaba a Mrs. Leslie sentir el doble placer de jodérmela por el culo mientras ella cabalgaba sobre Frank.


  —Sostenla con fuerza, amigo, y dejaré que su hermosísimo culito sienta lo que es tener esperando su turno a una polla dura.


  Así, cogí un poco de crema del tocador y untándomela en el capullo, así como en el encantador y arrugado agujero moreno de su culo, empecé a metérsela. En seguida el capullo empezó a entrarle, a pesar de su lucha y gritos, pues temía que le hiciéramos daño entre los dos. Más y más se la fui metiendo hasta que pude sentir cómo mi nabo se rozaba con el de Frank, sólo separados por la membrana divisoria entre ambos; nuestra corrida mutua le inundó el coño y el culo a un mismo tiempo, al lanzar la cálida y espumosa leche, que llegó a correr por nuestros cojones con cada lanzada de esperma. Esto no bastó para satisfacerla, sino que nos obligó a seguírnosla jodiendo hasta que volvimos a corrernos, con gritos de deleite, y rodamos por el suelo en un montón confundido entre las queridas chicas, que estaban tan excitadas con la vista de nuestro éxtasis, que se entregaban a todo tipo de tortilleo con tal de encontrar salida a sus ansias lujuriosas.


  Después de esto, Mrs. Leslie abrió una puerta lateral y nos llevó a su baño, donde nos refrescamos y complacimos en todo tipo de besuqueos, toqueteos, etc., pero siguiendo su consejo, las muchachas evitaron agotarnos demasiado y aceptamos cigarrillos de tabaco turco, cosa que fumamos todos, mientras gozábamos de los tesoros tabaqueros del coronel. Era una escena digna del mejor pintor, ya que veíamos los reflejos de nuestros cuerpos desnudos en las paredes del baño, que estaban cubiertas por vastos espejos del mejor azogue: dos hombres bastante bien parecidos, con pollones tan duros y atrevidos como cualquiera pudiera desear, y cinco hermosas damas, todas toqueteándose y fumando y haciendo anillos de humo, que alternaban este sobrio goce con otros más activos, pues intentaban quemarnos los capullos de las pichas o nosotros los labios de sus coños con las encendidas puntas de los cigarrillos y puros.


  Sobre las dos y media nos vestimos y luego comimos; más tarde paseamos por el jardín y por la orilla de un arroyuelo, donde algunos de nosotros pasamos el tiempo tratando de pescar algo, y sobre las nueve de la noche nos reunimos en el salón para la gran sesión erótica.


  Mrs. Leslie despidió a todos los criados aquella noche, salvo a Vishnu, quien dijo se bastaría para servir nuestras pequeñas necesidades.


  El salón era grande y cómodo; las ventanas, cubiertas y con cortinas artísticamente drapeadas en oro y negro. Los espacios de las paredes que había entre ellas estaban cubiertos con espejos y grandes candelabros, y la otra pared del salón estaba también cubierta con espejos, cortinas y bujías de cera encendidas, que daban una luz brillante pero suave y lujuriosa a toda la escena. Dos puertas en uno de los extremos daban acceso a los cuartos de descanso, donde nos desvestimos, y en pocos minutos todo el grupo, en un estado de desnudez increíble, rodeó a Mrs. Leslie, que estaba sentada en una otomana, esperando cómo iba a decidir el programa de la noche.


  Primero nos persuadió para que tomásemos un poco de chocolate; luego nos dijo:


  —Como somos cinco contra dos, encontraréis que guardo un buen mazo de consoladores, suaves pero duros, para cubrir la falta de hombres, que al alternarlos con las pollas reales nos permitirán gozar totalmente. Primero creo que Miss es virgen, a pesar de todo lo que sabe y ha visto; su delicado coñito debe picarle mucho, pues deseará verse emancipado de su molesto virgo. Walter debe hacerle el servicio inmediatamente sobre el regazo de Rosa. Manos a la obra, pues ya veo que vuestros caballeros están en un hermoso estado de excitación y listos para metérsela a cualquiera.


  Polly se sonrojó profundamente, pero en seguida se sentó sobre el regazo de su amiga, con los muslos bien abiertos, justo enfrente de mi polla ansiosa, mientras que Rosa, pasando sus manos por el pecho de la querida muchacha, le mantenía abiertos los labios de su coñito y le servía de guía a mi capullo en la dirección correcta. A pesar de todas las pajas y sesenta y nueves que le habían hecho, fue un trabajo difícil el follármela; su coño era deliciosamente pequeño y apretado, y no obstante la postura tan favorable, sólo pude meterle el capullo, cuando empezó a sentir un intenso dolor y gritó llena de angustia, mientras empezaban a correrle por las mejillas del rostro sonrojado abundantes lágrimas.


  —Sé valiente, querida, pronto acabará todo —le susurré, besándola excitadamente.


  Mientras, Mrs. Leslie me animaba diciéndome:


  —Adelante y hasta la raíz, Walter; una buena metida le servirá mejor que esos gentiles golpecitos. La gentileza no es amable realmente cuando se trata de romper un virgo.


  Al mismo tiempo sentí que ella estaba atacando la virginidad de mi culo con un consolador bien lubricado, y pronto tuve su cabeza dentro, casi antes de que me diese cuenta de qué se trataba. Esto y el deseo de poseer a Polly me estimularon tanto que empujé vigorosamente contra el obstáculo que me cortaba el paso; sus gritos, que partían el corazón, me aumentaron el placer y me hicieron volverme loco de deseo. Por fin se la tenía metida hasta la mitad; luego, una arremetida fiera hizo que, al mismo tiempo, le inundara el apretado pasillo con una copiosa corrida.


  La pobre víctima casi se desmayó, pero Mrs. Leslie, moviéndome el consolador en el culo, me ordenó que dejara la polla dentro del apretado coño de Polly, ya que esto haría que volviese en sí y la excitaría al máximo. ¡Qué sensaciones tan deliciosas experimenté! Por un lado, mi polla se follaba a una virgen; por el otro, a mi culo se lo follaba un consolador, y pronto volví a correrme bajo la influencia del exceso de excitación, en el mismo instante en que Polly experimentaba las contracciones espasmódicas de su vagina. Abrió los ojos, estornudando al mismo tiempo, pues le habían aplicado sales, lo que hizo aumentar la vibración de mi nabo, que instantáneamente empezó a escarbarle aquel apretado coñito; esto hizo que se fuese calentando poco a poco, hasta que echándome los brazos al cuello y devolviéndome mis cálidos besos, con todo el ardor de su naturaleza, gritó y rió al mismo tiempo, mientras me rogaba que me diese prisa y la hiciera totalmente feliz.


  Al mirar hacia un lado pude ver a Frank que le daba por el culo a Mrs. Leslie, a Annie que le metía a él un consolador y a Sophie que también le hacía una paja a su hermana con otro consolador. En efecto, formaban una perfecta rueda pederasta que empezaba en mi propio culo violado. Era tal la escena como nunca antes había visto, lo que aumentó mi lujuria ya loca. Me corrí una y otra vez antes de que acabáramos, y cada corrida fue más extática que la anterior. El chocolate nos había llenado de vigor, así que seguimos corriéndonos casi interminablemente, hasta que por fin la naturaleza no pudo soportarlo más y rodamos por el suelo en un grupo confundido, que a pesar del cansancio seguía haciendo sesenta y nueves. Mrs. Leslie se hizo con el coñito sangrante de Polly, que chupó hasta dejarlo seco de toda su mezcla de leche y sangre, mientras Polly se retorcía de gusto ante el tacto aliviador de lengua tan lujuriosa.


  Sería entre las once y doce de la noche cuando, mientras nos recuperábamos del letargo en que nos encontrábamos y pensábamos en algo de comer que nos revitalizase, oímos el sonido de las ruedas de un coche que se detenía en el paseo de la casa y luego unos golpes en la puerta, cosa que nos hizo correr a vestirnos.


  —El coronel, ¡vaya mala suerte! —exclamó Mrs. Leslie—. Apresuraros u os cogerá. ¿Pero quién iba a pensar que iba a regresar esta noche?


  El prudente Vishnu, fingiendo despertarse de su primer sueño, se demoró tanto en abrir la puerta que pudimos estar tolerablemente vestidos en el momento en que el coronel hizo su aparición, y a pesar de todas las sospechas que pudiese haber tenido, pasó la formalidad de las presentaciones de la forma más amigable posible, pues la presencia de tantas damas jóvenes no hacía sino desconcertarle sobre lo que hubiese sucedido.


  Después supe por su esposa que, bajo promesa de guardar el secreto, se lo había confesado todo, lo que divirtió grandemente a su esposo, pero de todas las maneras su llegada nos interrumpió aquella diversión. Al otro día tuve que volver a la ciudad y así terminó Mi diversión entre las bobas, que de bobas no tuvieron nada después de que les enseñé todo lo que aprendieron. En efecto, luego supieron tanto como Adán y Eva después de que estos descubrieron que estaban «desnudos» y probaron «el árbol del conocimiento», que en mi modesta opinión quiere decir que aprendieron el «arte de saber joder».


  


  FINIS
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  Peter Fendi


  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  (Continuación del número 7).


  Terminó la ceremonia de los besos, y luego Alice le dijo que aún tenía que pasar otro castigo antes de ser admitido de lleno como socio en el círculo. Le señaló un admirable «potro de tormentos» que estaba colocado en el centro del salón, instrumento que recordaba un par de escalones normales, cubierto con una tela roja y que tenía un cojín donde debía colocarse la víctima, mientras se le estiraban los brazos por encima de la cabeza, de forma que sólo podía sostenerse sobre la punta de los pies. Lothair, en su total ignorancia, avanzó galantemente y se vio amarrado en seguida por las muñecas a los anillos que colgaban del potro.


  St. Aldegonde, sonriendo con gusto, le apretó las cuerdas sin tener merced alguna, haciendo que Lothair le reconviniese ante el dolor que sentía.


  —Esto no es nada, amigo mío —le dijo St. Aldegonde—. No grites antes de que te duela. Espera hasta que sientas cómo las rodillas te cosquillean y calientan el culo. Te hará bien, como me lo hizo a mí; es la cosa más vigorizante del mundo; pregúntale a Bertha si no le dio todo lo que necesitaba aquella noche.


  Todo el grupo recibió hermosas varas de abedul, elegantemente cubiertas de cintas.


  Alice dio un paso al frente y dijo:


  —Bien, señor, os ruego que contestéis a todas mis preguntas, bajo pena de castigo severo. En primer lugar, sólo los miembros de la Iglesia de Inglaterra pueden ser admitidos en el Círculo Pollístico, y uno de los socios aquí presentes me ha dicho que usted se dispone a ir a Roma, y que tal vez sea un jesuita disfrazado. Bien, ¿qué tiene que contestarme al respecto? —y le azotó el culo, cosa que le hizo saltar de dolor, dejándole una gran marca roja sobre la blanca piel de sus nalgas masculinas.


  —¡Dios mío! —dijo Lothair—. Castigáis sin esperar a más.


  Antes de que pudiera terminar de hablar, todas las damas le atacaron con sus varas, descargando una lluvia de inútiles golpes sobre el culo, exclamando:


  —¡Contestad! ¡Contestad! ¡Contestad! ¡No prevariquéis! ¡No haya perdón!


  Mientras, los caballeros, colocados detrás de ellas, descargaban fuertes golpes en los culos de las damas, diciendo:


  —Pasadle estos golpes. Marcadle, señoras, es un jesuita.


  Lothair, al principio, perdió la respiración, pero pronto gritó lujuriosamente:


  —¡Un momento, un momento; no es verdad! ¡No me matéis!


  Su espalda y culo estaban llenos de golpes, y gotitas de sangre brotaban donde la piel se había rajado.


  —Bien, señor —respondió Alice—, rogamos que excuséis nuestra virtuosa indignación si no sois en verdad un jesuita. Pero ¿qué hay de esa catedral que queréis construir para ellos? —y le dio dos o tres golpes deliberados mientras hablaba, haciendo que temblase con cada uno de ellos.


  —¡Oh, Dios mío! —añadió Lothair—. ¿Cómo sabéis tal cosa? Sólo he hecho dibujar los planos.


  —Pero, señor —contestó Alice—, permitidme que os arranque los pensamientos de tales ideas de vuestra mente. ¿No podéis pensar en ninguna aplicación mejor para vuestro dinero? ¿Me prometéis no haceros parecer como un tonto a la vista de los demás? —y siguió azotándole.


  —¡Ah, Dios! ¡Maldita! ¡Qué cruel sois, Miss Marchmont! ¡Ah, por el cielo, soltadme! No… No lo haré, os doy mi palabra.


  —Pedidme perdón inmediatamente, señor —dijo Alice— o sentiréis cómo es en realidad mi crueldad. Cruel, en verdad, eso no se le dice a una señorita que se limita a cumplir con su deber —y cogió una vara nueva y siguió con su tarea.


  Lothair se retorcía con dolor espantoso, y su maravillosa polla estaba dura y era mayor que nunca; el capullo, casi púrpura de la presión de la sangre, cada vez se le hinchaba más.


  —¡Ah, ah! ¡Oh, oh! Os pido perdón. Estoy seguro de que me perdonaréis y me soltaréis ahora —gritó lleno de agonía.


  —Sólo me queda una minucia por preguntaros —añadió Alice—. Ahora que os habéis excusado mi deber es mucho más doloroso y desagradable para mí que lo pueda ser, posiblemente, para vos. El sufrimiento corporal no puede ser comparado ni por un momento a la angustia mental —y le dio dos o tres azotes en el culo—. Si no vais a construir la catedral, ¿dedicaréis una cuarta parte de lo que os hubiese costado construirla a la creación de un verdadero templo para las reuniones del Círculo Pollístico?


  —¡Oh, oh, sí, eso haré! Os daré 50 000 libras esterlinas si me soltáis ahora mismo —dijo Lothair, boqueando lleno de dolor.


  Todo el mundo aplaudió y se oyeron gritos de: «¡Basta! ¡Basta! Es un buen chico ahora». Luego se produjo una confusión general a la búsqueda de nuevas víctimas, la mayoría de las cuales pertenecían al sexo débil. Pero Lady Bertha y Victoria lograron aprisionar, por medios diplomáticos, a sus respectivos esposos y mantenerlos indefensos sobre un sofá, mientras los azotaban sin merced, entre risas y gritos de: «¡Que siga el juego! ¡Que siga el juego!».


  Entre tanto, Alice desató al pobre Lothair, que no tardó en estar encima de ella, con gran deleite de la muchacha, y ni uno ni otro cesaron de correrse, en medio de gritos de placer.


  Mi compañero me dobló sobre sus rodillas y me hizo arder las nalgas a tortazos. Yo chillaba y me debatía desesperadamente, hasta que conseguí equilibrar las fuerzas cogiéndole la hinchada polla para enseñarle que la tarea de provocarnos dolor se hace mejor a dúo. Acabó por pedirme una tregua y yo me levanté para sentarme sobre su regazo, con aquel inmenso nabo clavado hasta las entrañas. Me sujetaba agarrándome con los brazos el cuerpo; luego tomó cada una de mis tetas y empezó a hacerles cosquillas con las puntas de los dedos. Me levantaba y me dejaba caer de nuevo sobre su tiesa picha, con la cabeza volteada en busca de sus besos, para ofrecerle mi lengua. Una postura deliciosa en la cual sus corridas surgían con extraordinaria fuerza en el interior de mi cuerpo y las mías ayudaban a que aquel polvo pareciera una corriente interminable de leche, que cada vez que me metía la polla chorreaba, cubriendo por entero sus muslos, y empapaba el pelo que cubría la raíz de sus cojones.


  St. Aldegonde y Montairy se cambiaron las esposas durante los azotes, pero no parecían dispuestos a hacerlo por el coño, ya que cada uno estaba entregado a la tarea de jodérselas por el culo, lo que parecía darles gran gusto a ellas. Para aumentar la lujuria de la escena, la encantadora Corisande comenzó a tocar «Todas hacen eso», con la tonadilla de «El hombre es hombre por todo eso»:


  
    El poderoso y el pobre lo hacen,


    las gentes alegres y las hurañas,


    el blanco y el negro,


    el rudo y el cortesano,


    el aristócrata y el villano.

  


  Y así siguió su canto durante largo rato. Su clara y melodiosa voz sonaba nítida en todo el salón, y provocó tan viva emoción en los presentes, que todos nos sumamos al estribillo con que finalizaba cada una de las estrofas. Nunca me sentí tan excitada ni vi escenas de mayor jodienda que las que se produjeron por todos los rincones, hasta que el agotamiento nos obligó, aun en contra de nuestro gusto, a poner fin a la reunión, y tras un breve descanso tomamos los coches para regresar al palacio del duque, tal como si no hubiéramos hecho otra cosa que dar un paseo.


  Para todos aquel día fue inolvidable, ya que tan pronto como regresamos a la casa de Crecy, Corisande me confió en secreto que, dado que los caballeros estaban tan fatigados, sus hermanas habían decidido organizar una buena tortilla para nosotras, mientras ellos iban al Parlamento o a sus respectivos clubs para recuperar su agotada capacidad por medio del vino, el tabaco y los juegos de cartas. Podíamos estar a salvo de ellos hasta las seis de la tarde, por lo menos, y como la sesión nos había dejado bastante insatisfechas, ellas, además de las tortillas que haríamos entre nosotras, habían contratado los servicios de cuatro guapos muchachos, dos lacayos y dos palafreneros, a los que nunca se les había permitido mayor libertad con sus amas, pero que habían sido ya obligados por Lady St. Aldegonde para que guardasen el secreto acerca de cuanto vieran aquella tarde. Luego les dio instrucciones para que lo tuvieran todo preparado en sus habitaciones privadas, a fin de que estuviesen listos tan pronto como el resto de los habitantes del palacio se retirasen a descansar.


  Eran las diez de la noche pasadas cuando llegamos al hogar, pero Bertha, que era muy lista, todo lo tenía preparado y dispuesto. Los lacayos y palafreneros estaban bien lejos de imaginar las escenas de las que iban a ser testigos. Todo prometía una velada deliciosa, teniendo especialmente en cuenta que nos habíamos propuesto seducirlos para nuestros goces.


  En menos de hora y media estuvo todo listo. La duquesa permanecía aún en su habitación, y Bertha despidió a todos menos a John, James, Charles y Lucien (este último, guapo palafrenero francés), así como a dos preciosas doncellas llamadas Fanny y Bridget. Éramos cinco las damas que estábamos sentadas jugando a las cartas, juego este que era el objeto aparente de la reunión, y todas vestíamos ropas de cama, completamente despreocupadas de que nuestros encantos pudieran quedar en parte al descubierto.


  —Por esta noche creo que no tengo más suerte —exclamó Lady Montairy, dejando caer las cartas—. Si sigo sentada aquí voy a arruinarme. ¿Por qué no bailamos un rato? Dejemos que los criados se nos unan para divertirnos todos. Ven Lucien, bailemos un vals en torno al cuarto. Me siento tan poco animada que haría cualquier cosa por levantar el espíritu.


  —¡Por Dios, hermana! Has sonrojado al muchacho. Pero a mí también me gustaría bailar si no fuera por temor a que se supiera —dijo Corisande.


  —Pero sólo esta vez tengamos una buena juerga. John, James y todos los demás guardarán el secreto. Me gustaría también saber en qué forma os divertís vosotros —dijo Bertha entre risas.


  —El menor deseo de su señoría nos obliga a todos —replicó John del modo más respetuoso, en su nombre y en el de los demás—, y estoy seguro de que ninguno de nosotros sería capaz de revelar este secreto cuando las damas admiten conceder cierta familiaridad a su servidumbre.


  Bertha se sentó al piano y se despejó la habitación para poder bailar el vals. Lady Montairy tomó la iniciativa con Lucien; yo invité a Charles, un guapo chico de diecisiete años, y Alice y Corisande eligieron a los dos hermosos lacayos, John y James, Bridget y Fanny formaron una pareja femenina.


  ¡Cómo gozamos! Nuestras parejas se veían excitados y sonrojados cuando nos pegábamos a ellos en el curso de las voluptuosidades y evoluciones del sugerente vals que el talento de Lady Bertha interpretaba con suma inspiración, lo que nos llegaba hasta la misma alma. Los jóvenes criados nos encantaron con sus gráciles movimientos y comportamiento, con lo que dejaban bien claro que habían aprovechado bien las lecciones aprendidas del comportamiento de sus amos en las fiestas de sociedad.


  Al final, la fatiga hizo que abandonáramos el baile. Lady Montairy le dio a Lucien un amoroso beso, al mismo tiempo que lo llevaba hasta un sofá con el pretexto de que estuviera más cómodo, y todas nosotras seguimos sus pasos. Mi pareja me devolvió el beso con gran interés, y el ardor de sus cálidos labios hizo que un estremecimiento de deseo recorriera mi columna vertebral.


  Bajo pretexto de tomar un poco el aire, me lo llevé al cuarto contiguo, en el que no había más luz que la que la luna arrojaba. Abrimos la ventana, que daba a un precioso jardín, y nos sentamos en un lugar bastante oscuro, intensamente perfumado por las flores, cuyos aromas ejercieron un delicado efecto sensual en mis excitados sentidos. Ansiaba gozar de mi pareja, pero no me placía la idea de ser yo la que echase abajo la tenue barrera levantada, por lo que aún nos quedaba de decencia, aunque bien sabía que, por su parte, Lady Bertha y sus hermanas se disponían a hacer tal cosa. Pero se estaban demorando tanto con excusas hacia sus parejas que yo ya no pude esperar más.


  —Charles, ¿sabes qué cosa es el amor? ¿Has tenido alguna novia?


  —No, mi señora. Todavía no se me ha presentado oportunidad alguna. Cuando veo a tantas hermosas mujeres pienso que es una verdadera lástima que no me atreva a besar a ninguna de ellas. Querida señora, ¡si supiera usted el intenso placer que me proporcionaron sus labios cuando, apenas hace unos instantes, me besaron! En modo alguno podría considerar desperdiciado dicho beso, aunque supongo que me lo habrá dado por divertirse —repuso, lleno de emoción.


  —¡Qué tonto eres! —reí susurrante—. Puesto que te hace tan feliz y a mí no me cuesta nada, no me importa darte otro aquí, en esta oscuridad.


  Y lo besé de nuevo llena de pasión. Me apreté contra su pecho y pude sentir cómo todo su cuerpo temblaba de placer.


  —¿Por qué tiemblas, Charles? —le pregunté del modo más inocente, dejando caer la mano con descuido sobre su muslo, en el lugar preciso en que esperaba hacer un importante descubrimiento.


  No me disgustaba nada tentarle la polla, así que, como si de veras no viera nada malo en ello, se la toqué suavemente con la mano.


  Sobresaltado exclamó:


  —Me siento lleno de vergüenza y sonrojo, señora. ¡Pero es que usted me vuelve loco!


  Y de repente se sacó su erguido nabo, que se alzó palpitante y echó raudamente su leche sobre mis manos, mientras yo aparentaba no darme cuenta de lo que hacía.


  —¡Oh, querida mía! ¡Oh, Beatriz! ¡Perdóneme! ¡Qué gusto!


  Jadeaba y no cesaba de besarme con pasión y de tomarse toda clase de libertades con mis tetas, que acariciaba y apretaba entre sus manos.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Por favor, Charles no seas tan grosero! —le dije precipitadamente, al tiempo que aparentaba querer liberarme de sus abrazos.


  Pero aquel galán enamorado había ido demasiado lejos para soltar su presa, y casi con la misma rapidez con que puedo escribirlo, sus manos se deslizaron bajo mis faldas, para abrirse camino hacia el mismo bendito coño.


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Giulio Romano


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).


  (Continuación del número 7).


  CARTA VIII


  Querida Nellie:


  La curación de Selina Richards me valió gran fama dentro de un amplio círculo de amistades y conocidos, pero siempre me negué firmemente a hacerme cargo de individuos malvados, puesto que estaba dedicada a la creación de un club de damas devotas de la disciplina de la vara. Las reuniones se celebraban en mi casa, cuyos criados estaban juramentados a guardar el secreto y para actuar como socios de segunda clase de la agrupación, no en igualdad de condiciones que las damas.


  Las normas exigían básicamente el secreto de parte de cada socio. Por tal razón las principiantes no tenían ni la menor idea de la prueba a las que les era necesario someterse para iniciarse en los misterios del Club de las Damas de la Vara, como fue nombrado. Nuestro propósito era convertir nuestras sesiones de recepción de nuevos socios en motivo de exquisito placer, lo que conseguíamos haciéndolas avergonzarse, y estudiando su desesperación y horror al verse desnudas y expuestas a la flagelación ante la comunidad entera.


  Mis antiguas compañeras de colegio, Laura Sandon, Louis Van Tromp, la honorable Miss Cecilia Deben, Lady Clara Wavering y otras tres damas, además de Mademoiselle Fosse y yo, como presidenta y administradora, fuimos los primeros miembros del club. Dos de ellas estaban casadas, pero acordamos que en nuestra sociedad teníamos que reconocernos únicamente por nuestros nombres de solteras.


  Lady Clara fue la primera que propuso la admisión de una principiante en el club. Era una hermana suya, de menor edad, y la que, según nos informó, mostraba mucha inclinación por los jóvenes, hasta el punto de que en diversas ocasiones se había comportado indebidamente con amigos del sexo opuesto. Su curación, por medio del castigo, iba a ser, pues, del género más excitante.


  Señalamos cierta tarde para su recepción, y estábamos presentes todas en este acto inaugural de las sesiones del club.


  Nuestro gran cuarto de castigos estaba elegantemente adornado con hermosas cortinas y profusamente iluminado con candelabros adosados a las paredes, sobre preciosos espejos rodeados de ramilletes de vistosas flores.


  Las damas que formaban el club iban vestidas todas de la misma manera, esto es: corsés de seda azul con lazos escarlatas, faldas cortas de tul blanco que les llegaban apenas un poco más abajo de la rodilla, de manera que dejaban al descubierto hermosas piernas enfundadas en medias de seda color rosa. Todas calzaban botas parisinas de tacón alto.


  Llevaban estas faldas cortas y no vestían otras prendas superiores con el fin de tener mayor libertad de acción, y también para lucir las hermosas gargantas y tetas de las socias, todas ellas jóvenes y preciosas, de rostros coloreados por la excitación, y de tetas blancas como la nieve, agitadas por la emoción y realzadas por ramilletes de rosas rojas sujetos entre las adorables montañas del amor.


  Yo, como presidenta, me sentaba en un sillón elevado, teniendo cuatro muchachas a cada lado. Jane y Mary estaban de pie ante mí.


  Llamaron a la puerta. Lady Clara se adelantó para abrirla e introducir a su hermana, Lady Lucrecia Wavering, de unos dieciséis años, que era su igual pero en morena, bien proporcionada, un poco más gruesa del peso normal, de expresión lánguida y de grandes y pensativos ojos color avellana. Llevaba un ramillete de flores en una mano, y vestía toda de blanco.


  —Permitidme, señorita presidenta y damas del Club de la Vara, que os presente a mi hermana, Lady Lucrecia, quien desea ser admitida como socia.


  —Lady Lucrecia —dijo la presidenta—, te damos la bienvenida a esta hermandad. ¿Deseas prestar el juramento de secreto y ser iniciada en los misterios de la vara?


  —Sí —contestó Lady Lucrecia—, y me someteré a todas vuestras normas y disposiciones.


  —Entonces —añadió la presidenta—, tienes que desnudarte y ponerte las ropas de las socias, así como contestar con la verdad a cuantas preguntas te formule.


  Jane y Mary la ayudaron a desvestirse, y enrojeció ligeramente cuando le quitaron el refajo, después de haberse quedado sin el vestido.


  —Supongo —pregunto Lucrecia— que no me van a desnudar totalmente. Sólo me dijo que me cambiase la ropa.


  —Sí, totalmente —añadió la presidenta—, ya que tienes que probar la vara antes de vestir como nosotras.


  Lucrecia, ruborizándose profundamente:


  —¡Ah! Nunca esperé tal cosa; es algo muy indecente.


  —Daos prisa —dijo la presidenta—. Hermana Lucrecia, acabas de quebrantar las reglas al objetar las disposiciones legales. Tu culo arderá mucho por este motivo.


  Lucrecia, tras excusarse, se quedó en silencio, pero el ruborizado rostro y las contracciones nerviosas de las comisuras de sus labios denotaban sus sentimientos ante la proximidad de la prueba de la vara. Bajó los ojos avergonzada, y ya sin más prendas de vestir que los calzones, la camisa, las medias y las botas, fue conducida a la escalera, al tiempo que la presidenta y demás damas se levantaban para agruparse alrededor suyo.


  —Colocad la escalera verticalmente —ordenó la presidenta—; asegurad bien sus muñecas a la misma y que sus pies rocen apenas el suelo. ¡Pobre de su culo si osa subir un solo peldaño de la escalera sin recibir órdenes de que así obre!


  La víctima protestó con la posición y al ver que le subían la camisa y le dejaban caer al suelo los calzones.


  —¡Oh, usted no puede ser tan mala con una principiante! ¡Tenga piedad, Miss Coote!


  —No sientas miedo —la tranquilizó la presidenta—. Vas a ser iniciada en la más deliciosa de las sociedades y pronto serás una de las hermanas más activas de la misma.


  Luego tomé una vara adornada con cintas doradas y azules y sólo le rocé el desnudo culo.


  —Ahora ruégame que te azote debidamente y pídeme perdón por tus frívolas objeciones.


  Lucrecia le contestó con voz temblorosa y desfalleciente:


  —¿No hay otro remedio? ¿Tengo que ser azotada cruelmente?


  La presidenta, descargando un doloroso golpe sobre sus hermosas nalgas, que de inmediato tomaron un color rosado:


  —¡Toma una pequeña muestra, muchacha estúpida y obstinada! ¡No puedo perder más el tiempo! ¡Toma, toma, toma!


  Le asesté tres fuertes golpes, uno tras otro, cada uno de los cuales dejó una marca roja.


  —¡Ay, ayyy! Es una crueldad. ¡Ah! ¡Ay! Siento lo que he dicho. Los golpes duelen tanto que es imposible saber lo que uno dice. Perdonadme, por favor, y castigadme debidamente, pero, pero… ¡Ay! ¡Piedad!


  —Muy bien, aunque lo has hecho fuera de tiempo. Y ahora que estás a punto de convertirte en miembro de nuestra sociedad, dinos, ¿tienes novio?


  Y la víctima contestó:


  —De veras no he tenido novios, si ello no está permitido. ¡Ay, cómo duele!


  —¿Cómo te atreves a subir un pie en la escalera para aliviar el dolor? ¡Eso es desobedecer mis órdenes!


  Y descargué una y otra vez rudos golpes sobre sus piernas, los que hicieron saltar a la pobre muchacha como un gato que anduviera sobre brasas.


  —Tal vez ya no vuelvas a hacerlo y esperes en adelante a que yo te dé órdenes. Volvamos a lo de los novios. Desde luego habrás tenido alguno, si es que no lo tienes ahora.


  —¡Oh, ay, sí…! ¡Aaay! —contestó Lucrecia—. Pero lo dejé hace seis meses. Apiádese de mí. De otro modo no me quedarán fuerzas para contestar a sus preguntas.


  —¿Otra vez te rebelas, hermana Lucrecia? —dijo la presidenta—. Tu bien colorado culo debe estar gozando, pues de otra manera no te atreverías a poner en duda mi discreción como ahora lo haces. ¿Te gusta? ¿Te duele mucho? Cuéntanos algo acerca de tu amante, anda.


  —Mis muñecas se quiebran y mis nalgas… —se dolió Lucrecia—. ¡Ah, mis nalgas arden y me escuecen tanto! ¡Ay! ¿Quiere usted saber de mi novio? Lo dejé porque…, porque se portaba mal conmigo.


  —¿Dices la verdad, hermana Lucrecia? —preguntó la presidenta—. Ten en cuenta que ello es lo más importante para nosotras. Al látigo le llamamos la vara de la verdad porque no falla para que esta nazca. ¿Qué te hacía tu novio? Grita fuerte si te duele mucho; nos gusta oír los gritos y además te desahogará.


  Lucrecia explicó:


  —¡Ay, no puedo evitar el gritar! Me pega usted tan fuerte… ¡Oh! Se tomó algunas libertades conmigo y me metió las manos por debajo de las ropas. Eso fue todo. ¡Ay! ¡Merced! No me da tiempo ni de recobrar el aliento.


  —¿Estás segura de que no me estás mintiendo? —le dijo la presidenta.


  Lucrecia, creyendo que la iba a soltar:


  —Es completamente cierto, mi querida Miss Coote. Eso es lo que hizo.


  Comenzó a sentir un delicioso calorcillo en sus partes más sensuales, que le hizo entornar los ojos, al tiempo que una sonrisa lujuriosa delataba su inmenso gusto.


  —¿En qué piensas, hermana Lucrecia? —le preguntó nuevamente la presidenta—. ¿A qué viene esa sonrisa de satisfacción? Tus nalgas parecen estremecerse de modo muy singular. ¿Acaso mis preguntas sobre tu novio te han traído a la mente el recuerdo de placeres pasados? ¡Dime la verdad! Me temo que nos has estado contando una sarta de mentiras.


  Presa de una furia terrible descargué sobre mi asombrada víctima una serie de golpes maestros que la cubrieron de cardenales e hicieron que por vez primera le brotara la sangre.


  —¡Oh, ay, ay! —dijo la víctima—. ¡Qué crueldad! Cuando creí que todo había terminado ya y comenzaba a sentirme cachonda en el culo y en el coño… No pensaba en mi novio, de veras.


  Bajó los ojos y se ruborizó de nuevo, presa de la mayor confusión.


  —¿Cómo te atreves a persistir con tus mentiras? —continuó la presidenta—. A su tiempo supimos algo de tus devaneos con el joven Aubrey. Dinos la verdad de una vez o voy a convertir tu impúdico culo en tiras de carne. No puedes engañarnos, ya que todas sabemos cuáles son los efectos de la vara y los sentimientos de voluptuosidad que provoca.


  Mientras decía esto no cesaba de descargar latigazos que le amorataban y le hacían salir la sangre de las nalgas.


  Yo estaba cada vez más excitada y experimentaba emociones deliciosas. Cada golpe que descargaba repercutía como un corrientazo sobre mis nervios, y los gritos y lamentos de Lucrecia parecían causarme el mayor de los deleites. Las espectadoras, por su parte, habían alcanzado ya el éxtasis de la emoción voluptuosa. La víctima chillaba de dolor y se retorcía, exhibiendo su cuerpo adorable en un despliegue de contorsiones y posturas con cada uno de los fuertes golpes que recibía de la vara.


  Las damas, excitadas, procedieron a coger varas y formaron un círculo alrededor de mí, que seguía azotando a la víctima. Se levantaron los refajos hasta debajo de las axilas y dejaron al descubierto sus cuerpos de la cintura para abajo. Durante unos instantes se produjo una preciosa escena con la vista de aquella profusión de rollizos culos, blancos muslos y fascinantes piernas enfundadas en medias de seda sujetas con hermosas ligas. Y por encima de todo, una incitante colección de impúdicos coños, adornados con toda clase de vellos: unos negros, otros castaños, otros ligeramente rubios. Luego todo fue acción. Las varas pronto enrojecieron los preciosos y tersos culos, poniendo cada una el mejor empeño en desquitarse, en las nalgas que tenía enfrente, de los dolorosos golpes que recibía en las suyas. Risas, gritos y exclamaciones llenaron el salón, y todas ellas se movían tan rápidamente que parecían formar un arco iris de excitadas sílfides en torno a nosotras. Pero esta lujuriosa escena no duró más de tres o cuatro minutos. La víctima estaba agotada bajo mi látigo; sus gritos se trocaron en lamentos, para acabar suspirando muy débilmente hasta desmayarse.


  —Bien, señoras, detened el juego y ayudad todas a que se recupere pronto. ¡Qué hermosas se ven sus sonrojadas nalgas!


  Pronto Lucrecia, con la ayuda de las damas, volvió en sí:


  —¿Dónde estoy? ¡Qué hermoso sueño he tenido! —murmuró.


  Luego, algo más recuperada y después de haber tomado unas gotas de cordial, añadió:


  —¡Ah! Ya me acuerdo. ¡Cómo me arde el culo!


  Estallamos todas en una gran risotada, sumamente divertidas ante su voz.


  Miss Coote le dijo:


  —¡Ánimo, hermana Lucrecia! Sólo tienes que ir subiendo los peldaños de la escalera, como decimos nosotras. Algún día te llegará la oportunidad de la venganza. Pero ahora Luisa van Tromp, que es tan cruel como yo, usará la vara tan diestramente como sabe hacerlo en tus medio cocidas nalgas. Vamos, Jane, creo que ya está lista la segunda parte del castigo.


  —¡Ah, ten la seguridad de que cumpliré con mi deber, hermana rosa! —intervino Luisa—. Todavía no ha confesado más que a medias.


  Luisa descargó un tremendo golpe sobre las espaldas de la muchacha y dijo:


  —¿Por qué te echas atrás? Vas lista si no quieres que te parta la espalda de nuevo.


  Lucrecia se dejó atar por Jane, cosa que hizo con suma rapidez.


  Luisa continuó:


  —Ahora sube un peldaño de la escalera, empezando por el más bajo, a medida que yo vaya cantando los números. Si subes dos de una vez tendremos que empezar de nuevo. ¡Vamos! Uno… —y volvió a pegarle—. Muy bien… Ahora… Ahora… Dos… Tres…


  Descargó otros dos restallantes golpes, dejando un buen intervalo entre ambos a fin de que sus efectos sobre la víctima tuvieran el máximo de eficacia.


  Y siguió subiendo Lucrecia los peldaños a golpe de latigazos y de órdenes.


  —Sólo dos más —suspiró la víctima, como calculando los peldaños que le quedaban delante.


  Luisa esta vez la golpeó ligeramente por debajo, como para hacerle cosquillas en el coño. Luego blandió de nuevo la vara.


  —¡Seis! ¡Siete!


  Jane aprovechó esta oportunidad para asegurar los tobillos de la víctima de manera que quedara en mejor posición para el nuevo castigo.


  —Ahora, hermana Lucrecia —dijo Luisa—, antes de que te soltemos debes contarnos lo que pasó entre tú y el joven Aubrey. Miss Coote no consiguió sacarte ni la mitad de la historia.


  —Ya os dije que se tomó libertades conmigo. ¿Qué más puedo añadir? ¡Oh, no! No me toquéis. El más ligero roce me resulta insoportable.


  —Entonces, muchacha tonta —preguntó Luisa—, ¿por qué persistes en esconder la verdad? ¿Le diste pie para sus libertades?


  —¡Oh! Puesto que lo sabéis todo, tened misericordia de mí —suplicó Lucrecia—. Considerad mis sentimientos, pensad cuán penosa tiene que ser una confesión de esta clase. Sois horrendas y disfrutáis con este dolor.


  —Vamos, vamos. No es tan terrible tu situación. Confiesa francamente y pasarás a ser una de nosotras. Disfrutarás de estas mismas escenas con la próxima principiante. Pero no puedo jugar contigo. ¡Toma, toma, toma!


  —¡Ay, ay, voy a desmayarme!… Ya sabéis que me sedujo y…, debo confesarlo, no resistí como debía haberlo hecho. Sentía la tentación de experimentar los dulces goces del amor; la vara de la presidenta me ha hecho revivir aquellas voluptuosas sensaciones, y cuando me desmayé soñé con la felicidad disfrutada en brazos de mi amante.


  Luisa siguió preguntando:


  —Eso ya está mejor y se aproxima más a la verdad, pero todavía tratas de excusar tu falta. Dinos la verdad: ¿no es cierto que fuiste tú la que sedujo al muchacho y no que él se aprovechara de ti?


  —¡Oh, tened piedad! —¡exclamó Lucrecia!—. Le vi tendido en el césped, en un lugar apartado del jardín. Estaba tan dormido que casi no podía despertarle, pero después de lo sucedido no he dejado de pensar que fingía. Observé algo que le formaba un bulto en la bragueta, y lo toqué suavemente con los dedos para ver qué era: vi que empezó a hinchársele bajo la presión de mis dedos hasta convertirse en un duro palo que palpitaba bajo la ropa. Se me subió la sangre a la cabeza. No podría ahora explicar cómo sucedió, pero cuando él abrió los ojos para reírse me encontré conque tenía entre mis manos su picha. Dio un brinco, saltó sobre mí y tengo que confesar que fui una conquista fácil, aprovechándose de mi confusión. Pero algo por el estilo les pasa a todas las chicas enamoradas, más tarde o más temprano. Ahora ya lo he dicho todo. Tened merced de mí y soltadme.


  Dejó escapar un suspiro y nos miró espantosamente confundida y apenada. La soltamos y nos arremolinamos en torno a ella, llenándola de tiernos besos y dándole la bienvenida como verdadera hermana del Club de las Damas de la Vara.


  La pobre muchacha estaba muy golpeada y se lamentaba de su culo, que le ardía terriblemente.


  —¡Oh, oh! No puedo sentarme. Pasarán semanas antes de que pueda hacerlo. Cómo me gustaría atrapar a Aubrey para que le diéramos una buena paliza. Le serviría de mucho provecho.


  Nos reímos de nuevo, pero tuvimos que manifestarle que nuestros reglamentos nos impedían admitir socios del sexo opuesto en las reuniones del club. Sin embargo, en la próxima sabrás lo que sucedió después y cómo consiguió Lucrecia engañarnos para introducir en él a Aubrey, como si fuera una principiante deseosa de ingresar en nuestra sociedad.


  


  Quedo como siempre, tu amiga que te quiere, hasta la próxima,


  ROSA BELINDA COOTE


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Franz von Bayros


  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero a la búsqueda del placer.


  «Así, toda criatura, y todas las especies, del coito descubren los dulces deleites».


  (Dryden)


  CAPÍTULO I


  A la edad de diecisiete años, debido al amor paternal pero equivocado de mi padre, el Conde de L…, aún seguía yo enclaustrado en un viejo castillo, junto a las costas de Bretaña, sin ninguna compañía, salvo la de mis maestros, con su eterna ronda de lecciones diarias, que debía aprender en el minucioso estudio de varias docenas de libros viejísimos. De naturaleza indolente, llegué a aburrirme tanto con la rutina monótona de mi vida que llegué a creer que realmente no sobreviviría tres meses más si no hubiese sido por la llegada de otras personas, que fueron recibidas en el viejo castillo.


  Me vi muy gratamente sorprendido, mientras estudiaba una mañana, con el ruido de las ruedas de un coche que corría rápidamente sobre la grava del patio. Dejé mi libro en un rincón, bajé corriendo las escaleras y me encontré con mi padre en el vestíbulo, a quien acompañaba mi tío, el Conde C…, y sus dos hijos, que más o menos tenían mi edad.


  Durante el día mi padre me dijo que estaba a punto de marcharse a Rusia como embajador, y que después de quedarse en el castillo una o dos semanas, mi tío y primos volverían a París, adonde me llevarían con ellos mientras durase su ausencia, y que yo viviría en la casa de mi tío.


  Al día siguiente, después de que mi padre me diera una gran cantidad de consejos y bendiciones, se puso en camino a San Petersburgo.


  Mis primos, Raúl y Julien, eran un par de potrillos salvajes como nunca antes había visto, que al quedar libres entre los habitantes de la aldea desafiaban todo lo que se les puso por delante, y me llevaron, con lo cual demostré ser un buen aprendiz, a todo tipo de travesuras, ya que su padre tenía que atender determinados negocios en las proximidades y no podía vigilar nuestra conducta.


  Al ir un día a buscar a Raúl a su habitación, al abrir la puerta, me quedé de piedra ante la sorpresa de lo que vi. Allí estaba Raúl, en la cama, rodeado por los brazos de una de las doncellas, Manette, tipeja de mejillas rosadas, cuerpo precioso y temperamento muy lujurioso.


  Cuando entré en el cuarto, mi primo estaba encima de Manette, a quien rodeaba con un fuerte abrazo, al que correspondían un par de piernas blancas que se cruzaban tras su espalda. Por las subidas y bajadas de los dos cuerpos, me di cuenta de que se estaban divirtiendo de una forma totalmente satisfactoria, y tan ensimismados y gozosos se encontraban en su ejercicio, que ni notaron que había entrado en la habitación.


  Aunque durante los tres días que llevaban mis primos conmigo, con su conversación licenciosa me habían hecho desaparecer todas las nociones preconcebidas que tenía sobre la virtud de las mujeres, yo había sido educado de manera tan estricta que nunca se me había permitido el entrar en contacto con mujeres, ni aún las de la aldea que rodeaba al castillo, así fue que al verlos a los dos en la cama en tal forma liados, me quedé tan sorprendido que permanecí en la puerta mirándolos, hasta que Raúl se levantó de encima de la muchacha.


  Él se puso de pie, dándome la espalda, mientras Manette seguía echada con los ojos cerrados, con el refajo y la saya elevados, sus caderas bien abiertas y revelando a mi ardiente mirada un redondeado y blanco vientre, cuya parte final estaba cubierta por una mata de pelo espesa y rizada, y aún más abajo, entre sus muslos, descubrí algo de lo que había oído hablar antes, pero que nunca había visto hasta entonces: un coño. Entre los rizos de pelo suave, que crecía en su monte, y alrededor de su querida y deliciosa raja, pude ver dos labios gordos y rosados, que parecían respirar como una boca, de los cuales manaba una especie de espuma blancuzca.


  Mis sentidos se sintieron tan confundidos con lo que vi, y las extrañas emociones que me produjeron, que avancé hacia la cama. Al instante en que oyeron mis pisadas, Manette se escondió debajo de las sábanas, mientras Raúl se acercó a recibirme, y tomándome por la mano me llevó hacia la cama, diciendo:


  —Primo Luis, dime qué has visto. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


  Le contesté que había sido testigo de lo que habían hecho.


  Raúl arrancó las sábanas de la muchacha y haciendo que esta se sentara, le rodeó la cintura con una mano y dijo:


  —Primo Luis, tú que nunca has probado los placeres de ser recibido entre los brazos de una chica bonita, no sabes lo que es resistir a la tentación de no aprovecharte a cada oportunidad que tus medios le brindan a tu poder, para gratificar el apetito. Mas mira qué hermosa y encantadora mujer es Manette, ¿quién podría negársele? Habiéndome hecho el honor de invitarme a su cuarto la noche pasada, no podía por menos que pagarle con la misma moneda esta noche, lo demás ya lo sabes.


  Le contesté que era muy encantadora y sintiendo el deseo de probar, aunque sólo fuera una muestra de los placeres derivados de la conjunción de los sexos, puse la mano sobre la rodilla desnuda de Manette, que seguía sentada al borde de la cama, con las ropas apenas cubriéndole el coño y los muslos, luego dejé que la mano avanzara hasta que se halló debajo de su camisón, donde se quedó quieta sobre el peludo monte que cubría su deliciosa raja.


  Pero Raúl me detuvo diciendo:


  —Perdóname, querido primo, pero Manette es mía; por lo menos hoy día. Mas como veo que estás ansioso de iniciarte en los misterios de la diosa pollística, creo que con la ayuda de Manette podré encontrarte compañía para esta noche, ¿no es así, Manette?


  —Oh, sí —contestó la chica, saltando de la cama y sonriendo—. Para Monsieur Luis conseguiremos a mi pequeña hermana Rose, quien sin duda es mucho más guapa que yo, y tiene unas tetas más hermosas y redondas que las mías —dijo, cubriéndose sus blancas y firmes tetas, a las que avariciosamente devoraba con los ojos.


  —Tengo la seguridad —siguió— de que os encantará Rose, cuando os la traigamos esta noche.


  Tras decirle a Manette que bajo condición de que cumpliese su promesa de traerme a su hermana aquella noche, yo no diría nada a nadie de lo que había visto, me retiré y les dejé solos.


  Pronto me fui aquella noche a mi habitación, donde pasé una hora lleno de una fiebre de anticipación excitada hasta que Manette entró en el cuarto, llevando a su hermana de la mano. Rose es una chica preciosa en extremo, y desde el momento en que entró en el cuarto y cerró la puerta, salté del lecho, la cogí entre mis brazos y la llevé a un sofá, donde nos sentamos y nos apretamos. Le arranqué el pañuelo que le cubría las tetas y abrazándola de nuevo entre mis brazos, la cubrí de besos ardientes. Esto hizo que Rose se sonrojase exquisitamente y luchase por soltarse de mi abrazo; entonces Manette nos paró diciendo:


  —Monsieur Luis, Rose nunca ha estado en compañía de un hombre antes; y por supuesto es un poco tímida, pero tiene deseos de quedarse con usted y por vosotros mismos, de eso estoy segura, encontraréis el camino de vuestras delicias, ¿no es así, hermana?


  A lo que Rose contestó con un sí y escondió su rostro entre los cojines del sofá.


  Manette me dijo que el vino era un gran revivificador de los espíritus y un excelente provocador del amor, que iría a buscarme unas botellas y ordenó a Rose que me complaciese en todo. En seguida se marchó y pronto volvió con una bandeja en la que había vino, pasteles, etc., y se retiró, deseándonos «una buena noche».


  Tras marcharse eché el cerrojo a la puerta, luego llevé una mesita cerca del sofá y me senté y dediqué a que Rose se sintiese cómoda, mas no procedí a tomarme ninguna otra libertad hasta que ella no hubiese consumido unas seis copas de vino. Después de beber con gran libertad, su vivacidad natural empezó a mostrarse en su abierta y sincera conversación. Fue entonces cuando la rodeé por la cintura y el cuello, y oprimiéndola contra mi pecho, la cubrí de ardientes besos sobre sus rosados y sensuales labios. Luego le metí una mano en el pecho, tocándole y acariciándole sus hermosas y bien moldeadas tetas. Después de hacer esto un buen rato, le metí una mano bajo su refajo, le levanté las ropas hasta las rodillas. Jugando y pellizcándola por las piernas, pronto mi mano empezó a correr por sus muslos hasta que llegó a un matorral de sedoso y húmedo pelo, que cubría la entrada de su coño virginal.


  Jugando con los rizos sedosos, haciéndole cosquillas con mis dedos entre ellos, dejé que un dedo bajase aún más, y poniendo la punta entre sus labios, la empecé a sobar hasta que ella empezó a estremecerse en el sofá. No podía soportar aquello más tiempo: yo ardía. La sangre hervía en mis venas. La puse de pie y empecé a desnudarla, casi arrancándole las prendas que la cubrían con mi prisa, hasta que quedó totalmente desnuda ante mí. ¡Oh, dioses! ¡Qué bellezas, qué encantos, quedaron expuestos a mi ardiente y fiera mirada! ¡Qué tetas tan deliciosas, qué finamente moldeadas, pequeñas, pero tan firmes y redondas! Se las apreté, besé, le chupé los pezones y me la senté encima, sintiendo todo su cuerpo en pelotas contra el mío. Caí de rodillas y llevé mis besos a los labios de su lujurioso coño y a su peluda raja. Esta, llena de frenesí, ardía y estallaba. En un instante me quité toda la ropa y pegando nuestros cuerpos, cargué a la temblorosa muchacha en mis brazos y la llevé hacia la cama.


  Colocándole una almohada en la que descansasen las rosadas y lujuriosas nalgas de su culo, la deposité en el lecho y me coloqué a su lado. Le abrí los muslos y con mi polla, dispuesta a librar la mejor de las batallas con su dureza de acero, me coloqué encima. Con la punta de los dedos le abrí los labios medio cerrados del coño, y con bastante esfuerzo le coloqué el increíble capullón de mi polla virginal en la entrada de su coño, no menos virginal por cierto.


  Tan pronto como sentí que el capullo quedó situado perfectamente, me moví y se lo metí con gran pasión. Sintiendo que aquel ya estaba bastante dentro, empecé a sacársela y a volvérsela a meter, pero viendo que no avanzaba, me saqué el nabo y llenándomelo de saliva, volví a metérselo entre los labios. A la larga y debido a mi fiero empuje, terminé rompiendo el virgo resistente y pudiendo meterle la picha hasta la mitad de su longitud, pero estaba tan excitado que me corrí, llenándola de leche por todas partes. Me hundí entre sus tetas en un delirio que me transportaba a otro mundo, mientras sentía cómo mi leche le lubricaba su desgarrado y sangrante coño, a la que le unía una verdadera inundación de su leche virginal.


  La pobre Rose lo soportó todo de forma muy heroica, mordiendo las ropas de la cama con los dientes para que no se le escapase ningún grito de dolor, mientras sus manos me abrazaban y hasta me cogían el nabo y me ayudaba a acabar de una forma asesina con su virginidad.


  Mientras descansaba respirando profundamente y casi boqueando sobre Rose, ardiendo con la fiera excitación, mis ojos al mirar sus fuegos húmedos, hicieron que la dureza de mi picha, que se había ablandado un poco, volviese con redoblado vigor, de nuevo empecé a metérsela. La leche que le había echado en el coño había penetrado y lubrificado el oscuro y estrecho pasillo, haciendo que la entrada fuera algo más fácil. De nuevo recomencé mis ansiosos movimientos, mis fieros empujes, y sentí cómo iba ganando sitio con cada movimiento, hasta que con un empuje tremendo que me entregó todo el coño, se la metí hasta la raíz de los cojones. Tan grande fue el dolor de este último impacto, que Rose no pudo reprimir un agudo grito; pero no me importó, pues era la música de la victoria final y sólo vino a aumentar el delicioso picor de mi gozo, mientras me hundía más, cosa que parecía imposible, dentro de los suaves, lujuriosos pliegues de su coñazo amoroso. Nos quedamos como muertos un rato, sintiendo la perfecta conjunción de nosotros dos; tan unidos estábamos que nuestros pelos púbicos parecían formar una sola mata.


  Poniendo mi brazo alrededor de su cuello, le di un abrazo que casi la ahogo, y tras besarle innumerables veces sus labios rosados y el rostro que casi le estallaba de sonrojo, que estaba humedecido con las lágrimas del dolor que la pequeña y querida chica no pudo evitar que le saliesen, empecé a sacarle un poco la polla y a volvérsela a meter. Mis fieros deseos me hacían retarla de nuevo a que renovase la batalla. Una sonrisa de amor infinito cruzó su hermoso semblante, todas las señales del dolor pasado parecieron desvanecerse y pude sentir sus suaves y jugosos pliegues del coño que latían y se agarraban con fuerza a mi picha enamorada. Mis movimientos aumentaron en un instante y muy excitante era aquella fricción aumentada por los golpes de mis magníficos cojones contra su culo, a pesar de todo el dolor. Rose cayó en tal éxtasis que me agarró con los brazos y enlazando sus piernas sobre mi espalda, me entregó su primer y original tributo virginal. Me forzaba a que con el nabo de hierro cada vez la penetrase más, mientras yo me corría de nuevo con una leche ardiente que le regaba hasta los rincones más recónditos de su coñazo boqueante. En aquel momento se me unió en la corrida, lo que parcialmente enfrió de momento los fuegos que nos estaban matando.


  Tan nuevas, tan increíbles, tan exquisitamente deliciosas, tan extáticas, tan celestiales eran las sensaciones, y tan inusitados eran los gozos que ambos sentíamos, que nos enredamos entre los brazos como si fuéramos serpientes, mientras Rose exclamaba:


  —¡Oh, Dios! ¡Me muero! ¡Qué delicia! ¡Qué gozo! ¡Qué placer! ¡Oh, oh, ah, ahhhh!


  Y acabó con un profundo e interminable suspiro. Con unos cuantos movimientos convulsivos y temblores en el culo delicioso, soltó el abrazo y estirándose con un temblor, casi se desmayó, y yo, con mi última boqueada, también casi me dormí.


  Cuando nos recobramos de nuestro delirio, me levanté y le serví un poco de vino, se lo di, y me serví una copa, luego le di un suave beso en los labios de su desgarrado coño, exclamando:


  —Verdadera fuente del amor, sólo sitio de los gozos y placeres que nunca mueren para el hombre, querida, deliciosa, peluda rajita; desde este momento, toda mi vida y mi alma estarán dedicadas a ti.


  Pasé la noche con Rose, en una continua ronda de placer, gozando y soñando totalmente con sus encantos virginales. Una y otra vez renovamos nuestros polvos, nadando en un mar de placer. Entrábamos al combate amoroso con tanta furia, que la naturaleza pronto pareció agotarse, y caíamos cada vez dormidos en los brazos entrelazados.


  Por la mañana, cuando me desperté, Rose estaba sentada en la cama, mirando con ojos ansiosos la polla, ahora diminuta y encogida, que la noche anterior había roto las entradas de su virginidad, arrancándole para siempre su virgo. Cuando se dio cuenta de que la miraba se arrojó en mis brazos y escondió su rostro en mi pecho.


  Tratándola con gentileza y seguridad, hice que me la cogiera y empecé a tocarle las tetas, haciéndole cosquillas oprimiéndoselas, chupándole los pezones rosados, mientras que el toque de su mano renovaba en mí los fuegos que ya estaban listos para incendiarme todo. Rose tuvo el placer de ver cómo la pollita encogida se convertía en un magnífico nabo, liso y brillante como el mármol, con un increíble capullón descubierto e inmenso, animado con el calor que lo llenaba. Determinada a ganarse el premio a su trabajo, quiso guardar en su almacén la rica cosecha de amor que la esperaba.


  Con gentileza la acosté y colocándole una almohada bajo las firmes mediaslunas de su culo, abrió todo lo que pudo sus piernas, exhibiendo a la mirada los ansiosos labios de su coño, listo para recibir a la deliciosa barra que boqueante y latiente como un corcel de alto vuelo, elevaba su espumeante cabeza erecta contra su vientre.


  Acostándome sobre Rose, la hice que me cogiese la polla, pero la tenía tan dura y firme que apenas si pudo doblarla un poco para que se la metiese. Tan magnífica era la erección que con todo el ejercicio que había recibido su coño la noche anterior, no pudo entrar. Retirándome un poco para mojarme el nabo con saliva, se la metí entre los labios, y poco a poco fui penetrándola, pero ella no podía moverse; se quedó quieta hasta que la calenté tanto que pronto se me derritió entre los brazos, haciéndole sentir los placeres de forma más sensible, y dándole todo el gozo de lo que nunca antes había probado hasta la noche anterior.


  Apenas nos habíamos recuperado cuando fuimos levantados por unos golpecitos en la puerta. Poniéndome una bata de dormir, pronto la abrí, y Raúl y Manette entraron. Los llevé hasta la cama y quitando las sábanas les mostré a la sonrojada Rose, más hermosa aquella mañana gracias a las fatigas que había pasado la noche anterior.


  Les llamé la atención hacia el hecho de que mirasen su camisón y viesen cómo estaba teñido con el zumo y las manchas rojizas que corrieron de los troncos paternales, tras arrancar La rosa del Amor de la preciosa Rose. Mi primo Raúl me felicitó. Me dijo que estaba inundado de gozo al haber sido tan importante al procurarme una rosa tan deliciosa como Rose era. Que le alegraba sinceramente que él hubiera sido parcialmente la causa de que yo hubiese sido tan felizmente iniciado en los misterios del arte divino del joder, y que al mismo tiempo hubiese tenido una compañera virginal en mis deliciosos combates.


  Manette también felicitó a su hermana.


  —Qué encantada estoy de tener la seguridad de haberle procurado un amante como M. Luis; qué felices seréis ahora los dos, tras haber probado los supremos gozos obtenidos de vuestros abrazos, y haber bebido los placeres de los que, estoy segura, nunca os cansaréis.


  Desde entonces empecé a pasar todas las noches con Rose, a veces en su propia habitación, otras en la mía, y no contento con tener que esperar a la noche, a veces la metía en mi cuarto de día y me la jodía.


  Un día, mientras estaba en mi cuarto con Rose, y ella estaba estirada junto a los pies de la cama, con sus ropas levantadas, y exponiendo a mi vista todas sus bellezas, yo estaba de pie entre sus muslos con mi polla (que era muy grande, tan grande que muy pocos hombres pueden estar orgullosos de tener tal ejemplar) en la mano, Manette, de golpe, entró en el cuarto, que yo había olvidado cerrar con llave.


  Al verme la polla se quedó de piedra, admirándola, en apariencia asombrada de que fuera tan grande, pero al ver en la postura en que estábamos ocupados, se retiró.


  


  (Continuará en el próximo número).
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  Artista francés desconocido
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